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RESUMEN: E te trabajo presenta la identificación de lo restos de aves recuperadas en e l itio 
Tocui la, Municipio de Texcoco y muestra su importanc ia para el registro del Cuaternario Tardío 
de Mé}{ ico. Ecte ce incrementa con el primer rcgictro fócil dol pato pinto (/\nas strcpara), el 
segundo de la cerceta café (A. cyanoptera) y ce aumenta otra localidad para el flamenco rocndo 
(Phoenicopterus cf. P. ruber). Las aves identificadas se asocian con las condicione paJeoeco-
lógica3 conocidas para el Lago de TeKcoco, conc luyendo que la e1ttirpación del flamenco on el 
área seguramente fue causada por los cambio ambientales sucedidos en el área desde e l Pleis-
toceno fi nal y no por la depredación humana. 

PALABRAS CLAVE: AVES, EXTINCIÓN LOCAL, MÉXICO, CUATERNARIO TARDÍO, 
PALEOAMBIENTE 

ABSTRACT: This paper provides identification of bird remains retrieved in the locality of 
Tocuila, Municipality of Texcoco and discusse the ir importance for the Mexican Late Quater-
nary record. It incorporates the fir t mexican record for the gadwall (Anas strepera), the second 
for the cinnamon tea) (A. cyanoptera) and adds one additional locaJity for the American fla-
mingo (Phoenicopterus cf. P. ruber) . Taxa are a ociated with documented paleoecological con-
dition::; in Tcxcoco LaJce, and it ic concludcd that the local extinction of tho flamingo wac cau 
sed by environmental changes in the Late Ple i tocene and not by human predation. 
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ENVIRONMENT 

Los reportes de aves fósiles en sitios dentro del 
territorio mexicano son escasos. Tradicionalmente, 
ello se ha atribuido a la supue ta dificultad de que 
sus re to se preserven dado que u hue o son 
delgados y frágiles. Sin embargo, no iempre es 

así, como lo ha demostrado el creciente y amplio 
regi tro de ave en otra áreas geográficas (01 on, 
1985; Tyrberg, 1998). Otros componentes que 
ayudarían explicar la escasez de estudios sobre 
este tema en el país, son la falta de aplicación de 
técnicas adecuadas en los trabajos de campo; pero 
de manera principal, es la falta de especiali ta lo 
que ha limitado el estudio de este grupo. 
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Por ello, como una forma de seguir concitando 
el interé en e l tema, esta contribución presenta e l 
reporte sobre los ejemplares de aves recobrados en 
el sitio Tocuila, con su respectiva identificación y 
una breve discusión sobre los aspectos paleoam-
bientales que se derivan de u conocimiento. 

SITIO DE ESTUDIO 

El sitio de colecta se encuentra en el centro del 
poblado San Miguel Tocuila, Municipio de Texco-
co, Estado de México, en los sed imentos de lo que 
fue uno de los antiguos lagos de la Cuenca de 
México. Sus coordenadas son 19º 31' 11 " N, 98º 
54' 31" W, ligeramente debajo de los 2,240 m 
(Figura 1). 

De de julio de 1996, cuando se hicieron los pri-
meros descubrirrlientos, y hasta la fecha, se han 
efectuado diver as intervenciones para recuperar 
una gran cantidad de restos de proboscidios y de 
otros vertebrados. Estas labores, que han derivado 
en una investigación multidisciplinari a, son coor-
dinadas por un equipo de trabajo conjunto del Ins-
tituto Nacional de Antropología e Historia y de la 
Universidad Autónoma de Chapingo, de cuyos 
estudios se han tomado los datos de esta localidad 
(Morett et al., 1998). 

Hasta e l momento se han recuperado más de 
800 restos óseos de mamut, identificados inicial-

\ 

Estado de México D.F. 

More los 

mente como Mammuthus columbi, que represen-
tan distintas edades ontogénicas, ad ic ionalmente 
se han recuperado otros mamíferos contemporáne-
os como son caballo (Equus sp.), bisonte (Bison. 
sp .), camello (Cam.elops hestern.us) y conejo (Syl-
vilagus cunicularis). El depósito para estos mate-
riales se ha fechado por C en 11 ,188 ± 76 años 
A.P., es decir pertenecientdg al Pleistoceno tardío. 
De la capa e tratigráfica superior y adyacente e 
han hallado algunos restos de peces, tortugas y las 
aves que aquí se refieren, por lo que se considera 
que e tas pueden er de la transición del Pleistoce-
no al Holoceno inicial. En suma, al conjunto fau-
nístico de esta localidad se le ha asignado una tem-
poralidad Rancholabreana (Morett et al. , 1998). 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Todo los re tos se encuentran bien mineraliza-
dos y son de color oscuro. Cada uno de ellos se 
identificó mediante la comparación con ejempla-
res de la colección osteológica reciente del Labo-
ratorio de Paleozoología del INAH y sigu iendo los 
criterios diagnósticos de Olsen (1979) y Gilbert et 
al. ( 1985). 

Para los nombres científicos y el arreglo siste-
mático se sigue a la A.O.U. (1998). De cada ejem-
plar se obtuvieron las medidas en milímetros y se 
reportan utilizando la nomenclatura en inglés de 
acuerdo a Driesch (1976). 

* 

FIGURA 1 
Localización aprox imada de Tocuiln y lo'.i yacimiento:; '.ieñal::ido:; en el texto. Notación: I= Tocuila, 2= Tcpcxpun. 3- Chimalhuacán, 
4= Tequixquiac, *= Área de distribución actual del flamenco ro ado. 
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Los resultados se dan a conocer mediante un 
listado taxonómjco, donde se indica: la identifica-
c ión, el material exarrunado; se adjuntan las medi-
das y lo comentarios sobre la distribución actual 
de los taxa identificados. 

SISTEMÁTICA 

Clase: Aves 
Orden: Phoenicopteriformes 

Farllilia: Phoenicopteridae 
Identificación: Phoenicopterus cf. P. ruber Lin-

neo, 1758 
Material examinado: 1 húmero izquierdo 

incompleto, Je falta aproximadamente un tercio de 
la parte distal (Figura 2) . 

Medidas. GL: 151.87 (incompleto); Bp: 36.62; 
SC: 12.70. 

Material exarllinado: una e cápula izquierda, a 
la que le falta el tercio distal (Figura 3). 

Medidas. GL: 76. 17 (incompleto); Die: 16.45. 
Comentarios: Estos materiales son muy sirrula-

res a los ejemplares recientes con los que fue com-
parado. Sin embargo, como ya se había eñalado 
en Corona-M. & Arroyo Cabrales (1997) se optó 
por una actitud conservadora e identificarlos de 
manera tentativa, aspecto que también se discute 
más adelante. Esta especie fue un habitante típico 
de los antiguos lagos en el Altiplano de México. 
Actualmente sólo se encuentra como residente en 
las lagunas al este de la Ría Lagartos. Después de 
u reproducción se dispersa hacia Cele tún, ambos 

sitios en el Estado de Yucatán. Ocasionalmente, 
llega a encontrarse en la co ta de Quintana Roo y 
el norte de Belice (Howell & Webb, 1995). 

Orden: Anseriformes 
Farllilia: Anatidae 

Identificación: Anas cyanoptera Vieillot, 1816 
Material exarllinado: un húmero derecho com-

pleto (Figura 4) 
Medidas. GL: 69.06; Bp: 13.45; Bd: 9.47; SC: 

4.38. 
Comentarios: E te es el egundo reporte cono-

cido de la cerceta café para el Plei toceno en 
México, anteriormente se había identificado en la 
localidad de Tequixquiac, Estado de México 

FIGU RA 2 
Húmero izquierdo de flamenco rosado (Phoenicopterus cf. 
ruber), vista poster ior. 

(Howard, 1969) (Figura 1). En la actualidad este 
pato se reproduce localmente en el Altiplano 
Mexicano durante el verano, rllientras que en el 
invierno es de amplia di tribución. También habita 
comúnmente en ciénagas así como en lagos y 
lagunas costeras (Howell & Webb, 1995). 

Anas strepera Linneo, 1758 
Material examinado: un húmero izquierdo al 

que le falta aproximadamente una quinta parte dis-
tal (Figura 5). 

Medidas. GL: 65.04 incompleto; Bp: 17.62; 
SC: 4.95 . 

Comentarios: Debe destacarse que este es el 
primer registro fósil del pato pinto en territorio 
mexicano, lo que perrllite asegurar su existencia 
desde fines del Pleistoceno hasta el Reciente. De 
acuerdo con lo datos recientes esta ave es un visi-
tante invernal, común en casi todo el país. Habita 
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FIGURA 3 
Escápula izquierda de flamenco rosado (Phoenicoprerus cf. 
ruber), vista dorsal. 

en aguas cenagosas así como en lagos y laguna 
costeras (Howell & Webb, 1995). 

DISCUSIÓN 

En primer lugar, debe destacarse que se amplía 
nuestro conocimiento temporal de los pato identi-
fi cados, ya que se confirma su presencia en los 
ambientes acuáticos que ex istieron entre el Pleis-
toceno fi nal y el Holoceno temprano. 

En cuanto al fla menco, también ha sido repor-
tado en sitios contemporáneos a Tocuila y dentro 
de la C uenca de México. Tal es el caso de la espe-
cie extinta, Phoenicopterus copei Shufeldt, reco-
brada en e l itio Chimalhuacán (Brodkorb & Phi-
lli ps, 1973). Además de otro ejemplar identificado 
también de manera tentativa como Phoenicopterus 
cf. P ruber del sitio Tepexpan (Corona-M. & Pola-
co, 2000) (Figura 1). 

De acuerdo con estos datos, se plantea que a 
fines de l Pleistoceno se encontraban coexi tiendo 

dos especies de fl amenco. Actualmente este fenó-
meno no es extraño entre las especies de la familia 
Phoenicopteridae, como se puede observar en 
área del Viejo Mundo y especialmente en el Lago 
Nakuru de Kenia en África, donde conviven e l fla-
menco rosado (P ruber) y el fl amenco menor 
(Phoeniconaias minor) (Brown, 1982). 

S in embargo, para afirmar plenamente que este 
fenómeno se presentó a fines del Pleistoceno en la 
Cuenca de México, previamente debe hacerse una 
revisión taxonómica de l género. Hasta e l momen-
to faltan estudios comparativos tanto entre los 
ejemplares fósiles, como entre estos y las especies 
recientes, tanto para clarificar las relaciones fi lo-
genéticas entre esas especies como para obtener 
criterios que permitan discernir con certidumbre la 
especie a Ja que se están asignando los materiales 
fós iles. 

En un futuro debería evaluarse si los ejemplares 
pleistocénicos de fl amenco pertenecen a la especie 

-
o 

FIGURA 4 
Húmero derecho de cerceta café (Anas cya11oprera), vi sta pos-
terior. 
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FIGURA 5 
Húmero derecho de pato pinto (Anas strepera), vista anterior. 

reciente; atendiendo a la sistemática del grupo más 
aceptada en la actualidad, que considera a la espe-
cie del flamenco rosado (Phoenicopterus ruber) 
con una gran variación en tamaño que incluye a las 
subespecies americana y europea (Sibley & Mon-
roe, 1990). Mientras se desarrollan estos trabajos 
se considera preferible identificar a los ejemplares 
fós iles de manera tentativa. 

Con respecto a la desaparición del flamenco 
como parte de la avifauna de la Cuenca de Méxi-
co, se pueden tomar como puntos de partida las 
dos hipótesis generales que se han formulado para 
explicar la desaparición de vertebrados en el Pleis-
toceno de Norteamérica. La primera es el efecto 
causado por el excesivo aprovechamiento de los 
primeros pobladores del continente y la segunda se 
refiere a la modificación de las condiciones 
ambientales. 

En el primer caso, Steadman & Martín (1984) 
han propue to que a fines del Pleistoceno en Nor-
teamérica, las aves y los grandes mamíferos fueron 
Jos grupo que experimentaron más extinciones o 
drá tica reducciones en su distribución. Así, a 

partir de los datos obtenidos en depósitos posterio-
res al último interglaciar en Norteamérica, repor-
tan 19 géneros de aves que fueron afectadas. Atri-
buyen este fenómeno a que la mayoría eran 
carroñeros o comensales de la megafauna extinta, 
mientras que otros fueron afectados por distintos 
procesos ambientales e incluso la depredación 
humana. 

Particularmente, en el caso de los flamencos 
postulan que la contracción de su área de distribu-
ción se debió a que los humanos irrumpieron en el 
ambiente y robaban sus huevos en aquellos puntos 
donde se reproducían, provocando que estos deja-
ran de anidar ahí, buscando condiciones de mayor 
aislamiento. En el caso de Tocuila no existe evi-
dencia directa o indirecta que permita sustentar 
esta afirmación. 

También es muy probable que los flamencos 
existiesen en grandes poblaciones, tal y como 
sucede ahora, por lo que sólo un ataque amplio, 
continuo y sistemático pudo ser el origen de su 
extirpación. Sin embargo, en los restos analizados 
tampoco se han encontrado evidencias de que los 
flamencos fuesen utilizados o manipulados por el 
hombre. Es decir, ello no negaría que los flamen-
cos pudieran ser un recurso para los humanos, pero 
al parecer este aprovechamiento no atentó contra 
la magnitud de la población. En las otras localida-
des de la Cuenca tampoco existen datos que per-
mitan considerar eJ uso de los flamencos. 

Por tanto, debe considerarse el factor ambien-
tal. El hábitat característico de los flamencos es su 
asociación con cuerpos de agua salobres o salinos 
y alcalinos ricos en algas, diatomeas e invertebra-
dos. Siendo este un ambiente muy especializado y 
restrictivo para otros vertebrados acuáticos, por lo 
que la competencia por el alimento es práctica-
mente nula (del Hoyo, 1992). 

Por las reconstrucciones paleoambientales del 
Lago de Texcoco efectuadas por Bradbury (1989) y 
Lozano-Gracia y Ortega-Guerrero (1998) sabemos 
que durante el último glaciar, aproximadamente 
entre los 18,000 y los 14,000 a. A.P., este era un 
cuerpo de agua permanente salobre y alcalino, es 
decir con las condiciones adecuadas para que vivie-
ran los flamencos. Por lo que su presencia en 
Tocuila es congruente con este paleoambiente. 

Mas en el período comprendido alrededor de 
los 14,400 y los 6,140 a A.P. se observa también 
una fuerte tendencia a la sequía, que derivó en 
condiciones desfavorables para la preservación del 
lago, pa ando de ser permanente a un cuerpo de 
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agua de poca profundidad, con menos alcalinidad 
y con grandes períodos de desecación, con el suelo 
expuesto a la erosión fluvial y eólica (Lozano-Gra-
cia & Ortega-Guerrero, 1998). Esta última condi-
ción fue la que debió tener efectos importantes en 
el hábitat del flamenco, ya que seguramente de 
manera paulatina fueron desapareciendo los inver-
tebrados con que se alimentan, generó un ambien-
te susceptible de ser colonizado por otras especies, 
cuya consecuencia es el incremento de la compe-
tencia y finalmente su abandono del sitio. 

Por tanto, la presencia de las dos especies de los 
patos puede indicar ese momento posterior en la 
historia del lago, donde llegaron a colonizar, man-
teniendo esa distribución hasta la actualidad. 

De acuerdo con las fechas obtenidas en Tocuila 
y los datos paleoecológicos antes referidos, la 
extirpación del flamenco del Lago de Texcoco 
ocurrió en la transición del Pleistoceno final al 
Holoceno. 

Es claro, que estos argumentos deberán ser con-
trastados con fu turos resultados de la Cuenca de 
México para obtener una imagen más completa, 
que permiti ría documentar claramente las causas 
de la actual distribución del flamenco. 

CONCLUSIONES 

Las aves acuáticas que se reportan del s1t10 
Tocuila son importantes para el registro paleonto-
lógico del Cuaternario en México. En el caso del 
pato pinto repre enta su primer registro y de la cer-
ceta café sería el segundo. 

El registro del flamenco en el Pleistoceno fi nal 
demuestra que era una población de gran impor-
tancia en los lagos de la Cuenca de México. Aun 
cuando queda como una tarea pendiente el clarifi-
car las relaciones taxonómicas que existen entre 
las especies fósi les y las recientes de este grupo. 
Sin embargo, se observa la gran congruencia que 
hay entre el registro paleoambiental del Lago de 
Texcoco y la presencia de este género. Permitien-
do entender que su proceso de extirpación del área 
seguramente fue provocado por los drásticos cam-
bios que sufrió este cuerpo de agua a partir de la 
última glaciación en el Pleistoceno, y no como 
producto de la presencia humana en los alrededo-
res del Lago de Texcoco. 
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